
Queridos hermanos y hermanas intercesores: 

 

Somos Silvia y Chico, de Brasil. Estamos casados 

desde hace 51 años, tenemos una hija y un hijo 

casados, y tres nietos. Formamos parte del 

Movimiento de Equipos de Nuestra Señora desde 

hace 48 años. Coordinamos a los Intercesores de la 

Zona América, compuesta por 4 Super-Regiones: 

Hispanoamérica Norte y Sur, Colombia y Brasil. 

En esta carta, queremos compartir una breve reflexión. La experiencia del amor 

fraterno nos lleva a formar parte de una comunidad de fe. Pero no basta con estar 

juntos: hay una sola razón que debe ser el fundamento de esta unión: ¡estamos 

reunidos en el nombre de Cristo! Sin esto, podríamos ser solo un grupo con buenos 

ideales y acciones, pero no seríamos el Cuerpo místico de Cristo, del cual Él es la 

Cabeza. En el libro de los Hechos de los Apóstoles (2,42) se destaca la importancia 

de la comunidad como espacio de unidad, cuyas características fundamentales son: la 

escucha de la Palabra, la vida en comunión, el compartir el Pan y la oración. Así, los 

primeros cristianos daban testimonio de la gloria de Dios, proclamando la majestad de Jesucristo a través de 

su vida comunitaria, y desde allí partía su misión. 

No es sin motivo que el Catecismo de la Iglesia Católica (§ 294) nos enseña: « Porque la gloria de Dios es el que el 

hombre viva, y la vida del hombre es la visión de Dios», retomando la enseñanza de san Ireneo del primer siglo del 

cristianismo. Pero, ¿qué significa «el hombre vivo»? ¿Su respiración? ¿Los latidos de su corazón? Jesús nos 

dice: « yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante.» (Jn 10,10). El hombre vivo es aquel que se 

impregna de la vida divina, que recibe el aliento del Espíritu Santo y refleja como un espejo las inmensas 

características de Dios. 

Entre los medios para entrar en la intimidad de la vida de Dios está la oración, tan valorada y enseñada por el 

P. Caffarel, incluso a aquellos de nosotros que se dedican a la intercesión. La clave del comportamiento 

humano, la referencia fundamental para estar verdaderamente vivos, es dar gloria a Dios. La oración, la 

adoración y la alabanza abren el camino hacia una vida plena en Dios. La oración comunitaria nos conduce a 

las aguas del Espíritu Santo. 

Participar en la vida de Dios implica el importante deber de difundir su amor para que los hombres y el 

mundo sean mejores. Por eso, los Intercesores se esfuerzan en presentar a Dios las necesidades e intenciones 

que se les confían. Es una tarea de amor, compasión y solidaridad. Que podamos hacer de esta comunidad de 

intercesión un lugar de consuelo, paz y compartir, que nos llega a través de la constancia en la oración dentro 

de la bienaventurada intimidad del amor de Dios. 

Con toda nuestra amistad,,  

Silvia y Chico Pontes,  

Matrimonio responsable del EIAI para la Zona América. 
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 Cristo, el Hijo del DIOS vivo, es el gran y único Intercesor, el único 

Mediador entre Dios y los hombres. Cumplió la voluntad del Padre para salvar a 

toda la humanidad. Está sentado a la derecha de su Padre, que también es nuestro 

Padre. Jesús nos asocia a esta obra de salvación. Nos convierte en testigos y 

también en intercesores. 

Interceder no es privilegio de un grupo especialmente seleccionado con dones 

especiales. La Palabra de Dios nos enseña que todo cristiano está llamado a 

interceder. La razón es simple: Dios nos ama a todos. No envió a su Hijo al 

mundo solo para salvar a un pequeño grupo de discípulos elegidos. Lo envió 

«para que el mundo se salve por Él» (Jn 3,17). Dios quiere que todos los hombres 

se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tim 2,4). 

Así, cada cristiano tiene un papel particular en la salvación de la humanidad. Nosotros, miembros de los 

Equipos y como Intercesores, seguidores de Jesús, compartimos la responsabilidad de la salvación del 

mundo. Frente a la decadencia de la moral cristiana en nuestras familias, la Iglesia, y en la vida política y 

social, debemos tomar conciencia de esta responsabilidad. 

La Palabra nos recuerda que no interceder es una grave omisión: « Por mi parte, lejos de mí pecar contra el 

Señor, dejando de interceder por vosotros y de enseñaros el camino del bien y la rectitud» (1 Sam 12,23). 

Satanás busca dominar el mundo. Como dijo el Papa Pablo VI en 1972: «Tenemos la impresión de que, por 

alguna grieta, el humo de Satanás ha entrado en el Pueblo de Dios». Cuando la Iglesia deja de interceder por 

la humanidad, da espacio para que las tinieblas se extiendan y afecten nuestro mundo. 

El padre Henri CAFFAREL profeta de nuestro tiempo en palabras del cardenal Lustiger, apóstol del 

matrimonio y maestro de oración, viendo las dificultades de su época, que siguen presentes hoy, tuvo la 

inspiración de convocar a los Intercesores: «Ellos llevarán a Dios las grandes intenciones de la Iglesia. 

Intercederán por toda la humanidad». 

. 

Padre Gervais Raoul N’SOUGAN, 

Consiliario de los Intercesores.  

 

Apunte espiritual del padre Gervais N’Sougan  

 La urgencia de la intercesión hoy   

Abril: Por el uso de las nuevas tecnologías. 
Oremos para que el uso de las nuevas tecnologías no reemplace las relaciones humanas, respete la dignidad 
de las personas, y ayude a afrontar las crisis de nuestro tiempo. 

Mayo: Por las condiciones de trabajo. 
Oremos para que a través del trabajo se realice cada persona, se sostengan las familias con dignidad y se 
humanice la sociedad. 

Junio: Para crecer en la compasión por el mundo. 
Oremos para que cada uno de nosotros encuentre consolación en la relación personal con Jesús y aprenda 
de su Corazón la compasión por el mundo. 

Intenciones del papa 

Intenciones Generales 

Señor misericordioso, ponemos ante Ti al Papa Francisco, tu fiel servidor y guía de tu pueblo. Concédele fuerza y salud, 

renueva su espíritu con tu paz y sostenlo en su misión de amor y servicio a la Iglesia. Amén. 
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De la Velada de intercesión de 24 horas con el Padre Caffarel  
«A Jesús por María» 

La jornada del 8 de diciembre fue una experiencia inolvidable, un momento de 
profunda espiritualidad y unión en la oración. Agradecemos la participación 
entusiasta de todos los Intercesores, cuyo compromiso y dedicación hicieron de 
este evento un éxito. 
La fuerza de tantas oraciones nos llena de esperanza. Algunos testimonios: 
- “María, por tu Santa e Inmaculada Concepción, nos unimos en oración a 

nuestros hermanos intercesores. Gracias.” — Diana y Marcelo LaRosa, Región HRI Argentina. 
- “Esta vigilia nos ayuda a profundizar nuestra oración conyugal, llenando nuestros corazones de fe, amor y 
consuelo.” — Illeana y Héctor Gilbert, Región Sur Ecuador. 
- “Cada vigilia es una ocasión para sentir la cercanía del Señor, de María y sus santos ángeles; tanto más 
cuando conmemoramos la Inmaculada Concepción, con el SÍ de María que cambió la historia de nuestro 
tiempo; y como miembros de los Equipos de Nuestra Señora, con el SÍ del Movimiento en la carta 
Fundacional.” — Diana y Francisco Muñoz, Región Norte Ecuador. 
- “La Velada ha sido un acto de amor por nuestros hermanos y hermanas, llenando nuestros corazones de 
una profunda alegría, signo del amor del Buen Padre. Damos gracias a Dios por habernos permitido 
participar en esta bella Velada de amor por María. ¡Gracias, padre Caffarel!.” — Maybell y Marco Gomez, 
HRI Región Paraguay. 
- “En comunión y oración con el Movimiento de Equipos de Nuestra Señora.” — Adaluz y Abraham 
Ocharan, Región HRI Perú. 
Que la intercesión de nuestra Madre del Cielo nos siga acompañando en nuestro camino de fe. 

Josefina y Miguel Alarcon, 
Hogar enlace de la Super Región Hispano América Sur

Intercesión en la Super Región de Colombia 

 Somos Leonardo y Clarita Muñoz Acevedo, del 
equipo 25 de Pereira, Colombia. Llevamos 41 años de 
casados y somos miembros de los Equipos de Nuestra 
Señora desde hace 29 años. Con gratitud y humildad, en 
diciembre de 2024 respondimos a la llamada para animar el 
apostolado de los Intercesores en la Super Región Colombia. 

En este corto espacio de tiempo, hemos comprendido la 
magnitud de este servicio: ser intercesor es más que una tarea, 
es un camino de fe, amor y entrega, un apoyo para los 
Equipos de Nuestra Señora y una fuente de vida para la comunidad y la Iglesia a través de la oración. 

Junto con los responsables del apostolado en las 9 regiones de Colombia, trabajaremos de la mano del 
Señor para fortalecer esta red de intercesores comprometidos y alcanzar 3,200 miembros en los próximos 4 
años.  

Tuvimos una bella reunión con los responsables de la Región Valle del Norte, experiencia de fe, sencillez y 
humildad. Reafirmamos la importancia de promover este apostolado con entusiasmo. También propusimos 
jornadas y vigilias de oración para 2025: en mayo con Nuestra Señora de Fátima y en julio con Nuestra 
Señora del Rosario de Chiquinquirá, patrona de nuestra Super Región. 

Esta llamada del Señor es una invitación a amar más, y gracias a la piedad y perseverancia en la oración de 
quienes forman parte de este apostolado, sentimos el amor y la misericordia de Dios. 

¡Di "sí" a la intercesión, sé faro de esperanza y responde con amor a esta misión!  
 

Leonardo y Clarita Muñoz Acevedo, 
 Matrimonio responsable de los Intercesores de la Super Región de Colombia. 

Intercesores de la super región de  Hispano-América Sur 
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Para contactar con nosotros :  

 

EIAIFatima2018@gmail.com. 

 

Estamos en :  

https://

intercesores.equiposens.org, 

 

y también en  

 

equiposens.org/ens/

intercesores2021 
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En 2018 participamos en el Encuentro Nacional de Nuevos Responsables en el monasterio de Itaici-SP, tras el cual 

profundizamos, entre otros, en el tema de la Intercesión: “Dios busca intercesores”. 

Fuimos inmediatamente atraídos por la propuesta de ser Intercesores: estar disponibles y  ofrecer una hora 

mensual de oración por hermanos que necesitan nuestra ayuda porque están atravesando momentos difíciles en sus 

vidas. Pensábamos que dábamos nuestro tiempo, pero Dios siempre nos sorprende y nos mostró lo contrario: a 

través de esta actitud intercesora, ¡somos nosotros quienes ganamos! 

Nos permitió acercamos al Señor, a su intimidad. Orar por otros nos hace salir de nosotros mismos, de nuestro 

egoísmo, de nuestra mediocridad. Nos abre a la experiencia del amor de Dios, y eso nos lleva a crecer en la caridad 

por nuestro prójimo.  

Desde el día en que decidimos ser Intercesores, hemos crecido en la oración, y muchas gracias nos han sido 

concedidas. Hoy rezamos el rosario en familia cada día, una victoria espiritual en nuestra vida. ¡Cuántas 

bendiciones recibidas por el simple Sí que dimos en 2018!  Nuestros hijos, los que están casados, también caminan 

en la fe y forman parte de los Equipos de Nuestra Señora, y, en cuanto a nosotros, hemos sido llamados a otras 

misiones, principalmente porque nos hemos dejado utilizar como instrumentos por Dios y por los otros, 

aprendiendo a amar nuestros hermanos. 

Nos sentimos felices y gratificados por ser parte de esta familia de Intercesores ¡Déjate también interpelar! 

 

“Basta con que haya miles, cientos de miles de pequeñas casas de oración en nuestro mundo, y la faz de la Tierra 

habrá cambiado.” — Padre Caffarel  

 

Graciete y Lindomar - ENS del Silencio - Sector Planaltina/ Brasília, 

Intercesores de la SR Brasil. 

 

Convertirse en Intercesor: una Fuente de bendiciones 

 

Carta de los Intercesores 

Oración de los Intercesores 

 

Dios y Padre Nuestro. 

Enviaste tu amado Hijo para salvar al mundo. Ahora está sentado a tu derecha, 

desde donde intercede incesantemente por sus hermanos, los hombres. 

Animados por el Espíritu, queremos unirnos en esta oración para la salvación de 

todos. 

Que los sacerdotes y matrimonios sean fieles a su compromiso al servicio de la 

comunión en la Iglesia, y sean reflejo del amor que pusiste en sus corazones. 

Que todos los niños del mundo descubran que eres fuente de felicidad, y puedan 

vivir sus vidas en el respeto, la dignidad, el gozo y la paz. 

Dios y Padre Nuestro, por la intercesión de Nuestra Señora y de todos los santos, 

ayúdanos a los Intercesores a llevar a cabo nuestro servicio, llenos de amor por 

Ti y por los hombres. 

Velad y Orad 


